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Introducción



En sus pasturas, los ganaderos y las ganaderas prefieren que crezcan plantas que: ◗ Sean bien consumidas por el ganado. ◗ Se recuperen rápidamente después de un pastoreo. ◗ Produzcan forraje de buena calidad y en grandes cantidades. ◗ Que cubran bien el suelo y no permitan la presencia de especies no deseadas. Casi siempre estas plantas son especies de “pastos” (gramíneas) que el productor ha sembrado o ha favorecido a partir de la vegetación que crece en forma natural. A veces, también, se incluyen otras especies forrajeras, sobre todo leguminosas, naturales o introducidas, como el maní forrajero (Arachis pintoi) o el kudzú (Pueraria phaseoloides) o bien algunos árboles forrajeros como el guácimo (Guazuma ulmifolia) o el genízaro (Samanea saman). Sin embargo, en la mayoría de las pasturas, también crecen plantas que no fueron sembradas y que son poco consumidas por el ganado, o que producen menos forraje de lo deseado. Además, hay especies que pueden provocar intoxicaciones o daños físicos al ganado. La presencia de estas plantas, generalmente, no es deseada por el productor y por esta razón, son llamadas “malezas”.



Lo que es una maleza o “mala hierba” para uno, no siempre lo es para otro. Por ejemplo, en una pastura donde se ha sembrado Brachiaria (Brachiaria brizantha), un productor puede considerar la grama natural (Paspalum spp.) como una especie no deseada, mientras que, en una pastura de su vecino, quien no ha sembrado Brachiaria, la grama es considerada el pasto más importante.
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Es importante señalar que la naturaleza no produce malezas, sino que el concepto “malezas” es sobre todo económico, pues se trata de especies no deseadas cuya presencia reduce los beneficios económicos que esperan percibir los productores como resultado de su trabajo. Por lo tanto, plantas que en este manual pueden considerarse malezas, pueden ser plantas útiles en otra condición o ambiente.
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Mantener baja la población de malezas en las pasturas es muy importante para el productor, porque le permite una mayor productividad de las pasturas y por ende, obtener más ingresos y además, reducir los gastos de mantenimiento de las mismas. Por esta razón, los productores tratan de evitar que las malezas invadan y crezcan en sus pasturas. Con este manual, el proyecto CATIE-Noruega/Pasturas Degradadas pretende aumentar el conocimiento de los productores y técnicos sobre el manejo de malezas en pasturas. Para este fin, se introduce el concepto del “Manejo Integral de Malezas”, cuya aplicación puede contribuir a reducir los problemas con malezas en las pasturas de Centroamérica. Además, se incluye una sección con información sobre especies de malezas consideradas problemáticas por los productores de la región centroamericana y otra que contiene información sobre plantas tóxicas para el ganado y que han causado problemas por su presencia en las fincas ganaderas.



¿Por qué las malezas invaden las pasturas?



Las pasturas son agroecosistemas que se establecen sembrando o promoviendo especies forrajeras deseadas para la alimentación del ganado. En una pastura “ideal”, las especies forrajeras deseadas cubren toda el área y casi no hay presencia de malezas. Además, están presentes árboles en diversos arreglos. Tal como demuestran las pasturas bien manejadas, en la región centroamericana, el productor puede mantener las malezas en sus pasturas con una cobertura baja durante muchos años. Sin embargo, también es común en la región observar pasturas llenas de malezas y por lo tanto, poco productivas. Parece entonces, que muchos productores tienen dificultades para mantener la cobertura de malezas a un nivel bajo. Aunque existen diferencias entre regiones y entre fincas, a continuación, se describen tres razones por las cuales las malezas pueden convertirse en un problema importante en pasturas.



En pasturas donde no se efectúa una rotación muy estricta de potreros sino que se usan de forma muy frecuente, el consumo debe ser de tal magnitud que las plantas forrajeras siempre mantengan suficientes hojas y tallos para seguir creciendo. Es importante recordar que, en la mayoría de áreas de Centroamérica, la vegetación natural es el bosque y que las pasturas son agroecosistemas artificiales. Debido a las condiciones climáticas y de suelos, si no se manejan las malezas en una pastura, es inevitable la invasión de otras especies como parte de la sucesión vegetal para la regeneración del bosque. Primero, nacen dentro de la pastura especies de plantas pioneras que requieren de espacios abiertos, como las plantas herbáceas y leñosas que crecen más altas que el pasto. Generalmente, son las mismas especies que conocemos como malezas en las pasturas. Si no se toma medidas para reducir su crecimiento, la sombra de estas especies, poco a poco, reduce el crecimiento del pasto y estimula la germinación de otras especies leñosas, sobre todo árboles. Debido a este proceso, después de unos años, la pastura se vuelve un tacotal o guamil.



9



En pasturas, las semillas de malezas casi siempre están presentes en los primeros centímetros del suelo. Puede haber semillas en el suelo que son remanentes de usos anteriores. Se debe recordar que las semillas de varias especies de plantas se mantienen viables en el suelo por varios años. En pasturas, donde ya crecieron malezas, generalmente están presentes muchas semillas de estas mismas especies. También, en pasturas bien establecidas y manejadas y con muy pocas malezas, siempre están presentes semillas de malas hierbas, traídas por el viento, por escorrentías, por insectos, por los pájaros u otros animales silvestres o por el ganado mismo, a través de semillas pegadas en las patas o presentes en el estiércol. Esta reserva o “banco” de semillas está lista para germinar y crecer cuando las condiciones de luz, agua y nutrientes les resulten favorables.



El uso de especies forrajeras poco adaptadas a las condiciones del sitio Si en un sitio determinado las especies forrajeras no crecen bien porque están poco adaptadas a las condiciones del clima y del suelo, o porque no toleran las plagas o enfermedades comunes en el sitio, generalmente habrá algunas especies de malezas que sí crecen bien en dicho sitio. Muchas malezas pueden crecer bien en suelos muy compactados. Otras son más tolerantes a la acidez, el mal drenaje o la baja fertilidad del suelo que los pastos. Hay muchas malezas que son leguminosas, lo cual les permite crecer bien en un ambiente pobre en nitrógeno, como se presenta mucha veces en las pasturas. A manera de ejemplo, en muchos lugares, se ha observado que pasturas de Brachiaria brizantha o B. decumbens no crecen bien en terrenos con mal drenaje y rápidamente son invadidas por malezas. En esta situación, malezas seguirán siendo un problema hasta que se mejore el drenaje del suelo, o hasta que se cambie el pasto por otro mejor adaptado a las condiciones de mal drenaje del lugar.
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Un mal establecimiento de la pastura Un mal manejo de la vegetación existente antes el establecimiento de una pastura nueva o fallas en el establecimiento de las especies forrajeras, con seguridad resultan en una pastura con muchos problemas de malezas. Es frecuente que los productores realicen la siembra con una cantidad de semilla menor a la recomendada o usando poco material vegetativo, dejando espacios vacíos que favorecen la germinación de malezas. En su afán de “hacer rendir” la semilla o la mano de obra usada en la siembra, olvidan que manejar las malezas que resultarán de un establecimiento deficiente, probablemente, implique un gasto mucho mayor y menos forraje en el futuro que la compra de unos kilogramos de semilla adicionales o el pago de unas horas de trabajo extras.



Sobrepastoreo El factor que probablemente más favorece la invasión de malezas en pasturas es el sobrepastoreo, que se presenta cuando los productores no logran regular el pastoreo de manera que las plantas forrajeras se recuperen bien después de cada pastoreo. En una pastura sometida a un buen descanso, las plantas forrajeras tienen nuevamente una cantidad adecuada de follaje que casi no permite la entrada de luz solar al suelo evitando así la germinación de malezas.
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Además, todas las manchas de suelo desnudo, causadas por el consumo o pisoteo, deben encontrarse nuevamente cubiertas por plantas forrajeras. Para promover una buena recuperación de las pasturas, el pastoreo debe dejar las plantas forrajeras con hojas suficientes para realizar la fotosíntesis después de pastoreadas, y con las reservas necesarias para sobrevivir y recuperarse rápidamente. En especies de pasto macollador, un factor importante es no permitir que el pastoreo reduzca la altura de las macollas a menos de unos 20 a 30 cm sobre el suelo. En especies cespitosas o rastreras, lo importante es evitar que el pisoteo y pastoreo generen sitios con suelo desnudo. La duración del período de descanso, para la recuperación de los potreros pastoreados, depende del clima, del suelo, de las características de las especies forrajeras presentes y del grado de consumo que han sufrido las plantas forrajeras. Generalmente, durante la época de lluvias en Centroamérica, varía entre 3 y 6 semanas. Si el productor logra manejar sus pasturas de esta manera, las malas hierbas tienen pocas posibilidades de germinar y crecer más que las plantas forrajeras. Sin embargo, si el productor no da el descanso necesario, el ganado vuelve a pastorear cuando los pastos apenas tienen algunas hojas y tallos nuevos y todavía no cubren todo el suelo desnudo
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generado por el pastoreo. Esta recuperación incompleta de las especies forrajeras permite a las malezas desarrollarse y, con el tiempo, aumentar su cobertura. Sobre todo cuando el productor no ajusta su régimen de pastoreo y la carga animal, la presión sobre las plantas forrajeras aumenta, estas reducen su cobertura y finalmente, pueden perderse casi por completo. Por otra parte, es importante tomar en cuenta que, en Centroamérica, se presentan algunas situaciones en las cuales el sobrepastoreo es casi inevitable:



Sobrepastoreo en la época seca En zonas con una marcada estación seca, la escasez de agua prácticamente detiene el crecimiento del follaje de casi todas las plantas durante esta época. Como consecuencia, el ganado consume casi todo el follaje de las especies forrajeras presentes, permitiendo la entrada de mucha luz al suelo y dejando las plantas forrajeras con una baja altura. Esta situación favorece el crecimiento de las malezas existentes y permite la germinación de malezas nuevas con las primeras lluvias. En muchas zonas ganaderas, esta situación se agudiza por la falta de agua para el consumo de los animales, en esta época, obligando a los productores a mantener la mayoría de los potreros “a puerta abierta” y usando prácticamente los potreros sin descanso. Esto reduce aún más la posibilidad de una recuperación rápida de las especies forrajeras



Solamente unas pocas especies forrajeras rastreras soportan cargas relativamente altas en pastoreo continuo, o pastoreo rotacional pero con períodos de descanso de menos de 15 días durante la época de lluvias. Entre ellas están la grama común (Paspalum notatum), en climas con una época seca y suelos bien drenados, mientras que, en climas más húmedos, se encuentran el pasto retana (Ischaemum indicum) y la grama amarga (Paspalum conjugatum o Axonopus compressus).
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al inicio de la época lluviosa, debido a la eliminación de todas sus reservas y favorece el desarrollo de las malezas.



Sobrepastoreo incidental por condiciones anormales que se pueden presentar Por plagas y enfermedades: Por ejemplo, varias especies de pasto en Centroamérica son afectadas por el chinche salivoza, también llamado “salivazo” o “baba de culebra” (Aeneolamia sppy Prosapia spp). Esta plaga reduce la cobertura del pasto y deja áreas abiertas donde las malezas pueden establecerse, pero además, aumenta la presión sobre los forrajes no afectados por la plaga, lo cual pueda resultar en sobrepastoreo.



Por condiciones de mercado: A veces un movimiento inesperado en los precios de los productos pecuarios (carne o leche) puede ocasionar que el productor mantenga por más tiempo una cantidad de animales mayor que la capacidad de carga de sus pasturas.



Por condiciones de lluvia mayores o menores que las normales: Períodos lluviosos causan una menor utilización del forraje debido a un mayor ensuciamiento. También, aumentan las áreas sin cobertura vegetal debido al pisoteo de suelos húmedos. Períodos secos reducen el crecimiento del forraje y su cobertura, lo cual facilita el establecimiento de malezas.
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Ambas situaciones pueden generar sobrepastoreo.



En caso de expandir el área destinada a pasturas: Muchos productores incrementan sus hatos pero el incremento de las pasturas, muchas veces, no es proporcional al crecimiento del hato. En ocasiones, esto puede ser una razón del sobrepastoreo, especialmente entre pequeños y medianos productores. En cada uno de estos casos, si el productor está consciente que está sobre-pastoreando sus pasturas y toma medidas para reducir su impacto tan rápido como sea posible, no necesariamente habrá problemas serios. Sin embargo, si no hace nada y sigue utilizando la pastura con la misma carga animal, se inicia un círculo vicioso que aumenta, cada vez, la presencia de malezas y reduce la cobertura de las plantas forrajeras deseadas.
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¿Qué grupos de malezas se encuentran en las pasturas? En las siguientes páginas se presentan cinco grupos de malezas que podemos encontrar en las pasturas de Centroamérica. De cada grupo, en una sección de este documento, se presentan algunos ejemplos de especies consideradas como problemáticas por los productores de las áreas piloto del proyecto CATIE-Noruega/Pasturas Degradadas, por las siguientes razones: ◗ Tienen una alta capacidad para propagarse e invadir pasturas. ◗ Crecen bien bajo muchas condiciones edafoclimáticas adversas para pastos, por ejemplo, sequías o en condiciones de encharcamiento del suelo. ◗ Varios de los métodos de manejo más usados no son eficientes para reducir su cobertura. ◗ Puedan causar daños físicos o tienen efectos tóxicos para el ganado. Debido al gran número de especies de malezas que se pueden encontrar en las pasturas centroamericanas, no es factible, ni sería práctico, un manejo específico para cada especie de maleza que se encuentra en una pastura. Sin embargo, sí es importante identificar una estrategia de manejo para cada uno de los principales grupos de malezas que se describen a continuación. Además, a partir de la página 73 se presentan ejemplos de especies de cada grupo.



16



Las hojas anchas anuales Son las hierbas que, todos los años, nacen de semillas que hay en el suelo, crecen rápidamente, florecen, producen abundantes semillas y mueren. Generalmente, las semillas son pequeñas, livianas y son distribuidas por el viento, por escorrentias o por los animales silvestres. Estas plantas crecen mejor en condiciones de pleno sol y generalmente prefieren suelos bien drenados. Muchas de ellas pueden completar su ciclo de vida en un período de 60 días después del inicio de las lluvias, lo cual implica que el período durante el cual se debe realizar su manejo, es corto. En Centroamérica, estas malezas son importantes en climas donde hay una época seca bien definida porque, al final de esta época, hay muchos lugares con suelo desnudo en las pasturas donde estas plantas puedan nacer con las primeras lluvias. En climas húmedos, donde el pasto mantiene una buena cobertura durante todo el año, son menos abundantes.



Las hojas anchas perennes Estas son plantas generalmente más leñosas que las hierbas anuales y muchas de ellas pueden convertirse en arbustos si se les permite crecer libremente. Normalmente, producen menos semillas por planta que las hierbas anuales. Sus semillas generalmente son más grandes que las de las especies anuales y caen al suelo cerca de la planta madre o son distribuidas por el mismo ganado, por pájaros o otros animales silvestres. A diferencia de las especies anuales, muchas de estas especies también desarrollan órganos vegetativos para su propagación, sobretodo raíces laterales superficiales que dan origen a nuevas plantas.
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Generalmente, tienen un sistema radicular mucho más profundo que las especies anuales. Por las reservas que mantienen en sus raíces y tallos, muchas especies rebrotan con facilidad después de ser cortadas. Aunque la mayoría de estas plantas crece mejor en pleno sol, también hay especies que crecen mejor bajo sombra. Su floración y producción de semillas, generalmente, se da al final de la época lluviosa, aunque muchas de estas especies florecen al iniciarse la época de días más cortos que se da entre fines de septiembre y octubre. Sin embargo, también hay especies que presentan más de un pico de floración durante el año o florecen casi en forma continua.



Las gramíneas no consumidas o “zacates” En la región, existen muchas especies de gramíneas o zacates nativos o naturalizados que no son especies de pasto deseadas por los productores, pero nacen en forma espontánea en las pasturas. Las especies que no son nativas de la región, fueron traídas alguna vez desde otros países, generalmente como semillas contaminantes dentro de embarques. Muchas de estas especies se adaptaran muy bien a las condiciones de la región, a veces mejor que las especies de pasto sembradas. La mayoría de las especies nativas y naturalizadas produce grandes cantidades de semillas livianas que presentan una excelente germinación y son distribuidas por el viento, por escorrentías de agua, por pájaros o por el ganado.
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También, existen algunas especies que se propagan de manera agresiva en forma vegetativa, como por ejemplo el gamalote (Paspalum fasciculatum). Casi todas estas gramíneas crecen mejor a plena exposición solar que en la sombra. La producción de semilla de estas especies se da en picos, pero estos períodos son variables para cada especie.



Las ciperáceas o “coyolillos” o “navajuelas” Muchas plantas llamadas navajuelas son plantas representativas de este grupo de malezas en potreros. La mayoría de estas plantas produce semillas durante gran parte del año, las cuales son muy resistentes a la pudrición por hongos y al ataque de insectos como las hormigas. Otras formas de propagación de algunas de estas especies son a través del crecimiento de pequeños bulbos en sus raíces o mediante el crecimiento de rizomas. Estas características las hace rebrotar con facilidad después de ser cortadas y también permite que nazcan plantas nuevas a partir de los bulbos. Tienen tallos en forma de triángulo, mientras las hojas son angostas y lisas y contienen generalmente mucha cera, lo que causa que los herbicidas resbalen con facilidad y penetren con más dificultad en este tipo de plantas. Muchas de estas especies prefieren condiciones húmedas o incluso condiciones de mal drenaje para crecer. Aunque algunas de las ciperáceas son consumidas por el ganado y otras no son tan buenas competidoras con los pastos, en las pasturas de la región, también crecen varias especies de ciperáceas que son muy problemáticas.
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Los helechos Son plantas que no producen semilla botánica. Ellas se propagan por esporas o en forma vegetativa a través de rizomas. Muchas de las especies que se encuentren en las pasturas prefieren condiciones de pleno sol para su crecimiento y condiciones de buen drenaje del suelo. Por otra parte, hay especies de helechos que crecen bien en suelos ácidos, mientras otras crecen bien en suelos alcalinos. Este grupo de plantas no es consumido por el ganado y muchas de las especies que pertenecen a este grupo, rebrotan con facilidad después de ser cortadas. Generalmente, presentan hojas compuestas de textura coriácea y contienen cierta cantidad de cera lo cual les confiere cierta resistencia al uso de herbicidas.
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¿Cómo manejar de manera integral las malezas en la pastura? Una pastura llena de malezas significa más gastos y menos ingresos para el productor ganadero. Por otro lado, cada mancha de suelo desnudo en la pastura, también tiene estos efectos y peor aún podría indicar la pérdida irreversible de parte del suelo. Por lo tanto, los retos que enfrenta el productor consisten en mantener en un nivel bajo la cantidad de malezas en sus pasturas, y mantener una cobertura óptima de especies forrajeras, para maximizar la productividad de la actividad ganadera y minimizar la erosión del suelo. Un manejo efectivo de las malezas empieza con un buen manejo de la pastura. Esto evita el establecimiento y crecimiento de malezas, algo que no todo los productores parecen estar conscientes. Para evitar que las malezas se establezcan en las pasturas, los productores disponen de varias opciones de manejo, como se detalla en el siguiente capítulo. De igual manera, existen varias prácticas de manejo para reducir la cantidad de malezas existentes en una pastura, cada uno con una utilidad diferente para el manejo de los principales grupos de malezas, como se indica en el siguiente cuadro y se expone con mayor detalle más adelante.
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Cuadro 1: Susceptibilidad de distintos grupos de malezas a prácticas de manejo más frecuentes en pasturas de la región.



Pastoreo con diferentes especies de ganado Chapia Arrancado manual Herbicidas selectivos Fuego



Hierbas anuales



Hierbas perennes



Zacates no consumido



Ciperáceas



Helechos



+



+



++



+



-



+++ + ++++ +



++ +(+) +++ ++



+ + +



++ + ++ +



++ + +++ +



(++++) = muy efectivo; (+++) = efectivo; (++) = moderadamente efectivo; (+) = poco efectivo; (-) = no efectivo



Muchos productores y técnicos agropecuarios no conocen bien todas las prácticas de manejo, ni sus ventajas y desventajas. Muestra de este desconocimiento son algunos errores comunes que cometen los productores: ◗ En muchas fincas se chapean las pasturas “cuando hay tiempo o trabajadores”, sin importar mucho el estado fenológico de las malezas, reduciendo de esta manera la efectividad de esta práctica y gastando dinero sin mucho beneficio o impacto. En este sentido, no es raro ver que se chapean las pasturas cuando unas hierbas anuales como la flor amarilla (Baltimore recta o Melampodium divaricatum) o la flor azul (Ageratum conyzoides) ya han botado su semilla. ◗ Usar solamente chapias en una pastura, muchas veces, reduce la cobertura de las especies forrajeras en forma gradual. Una de las razones es que algunos tipos de malezas se adaptan en cierta forma a las chapias.
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Por ejemplo, las malezas leñosas forman troncos gruesos, casi al nivel del suelo, que rebrotan con facilidad después de cada chapia. Además, las hojas anchas rastreras son poco afectadas por las chapias y gradualmente logran aumentar su cobertura. ◗ Se aplican herbicidas en malezas muy grandes, utilizando cantidades mayores que las que serían necesarias si las malezas estuviesen pequeñas. ◗ Se puede encontrar productores que aplican herbicidas como el 2,4-D a malezas que son poco afectadas por este producto. ◗ Es común que los productores usen agua de regular o mala calidad para aplicar los herbicidas, reduciendo su efectividad. Muchos productores tampoco conocen bien como una combinación de varias prácticas puede facilitar el manejo de las malezas en pasturas. Esta es una de las razones por la que en muchas fincas ganaderas en Centroamérica utilizan solamente una o dos prácticas. Pero, como se puede ver en el cuadro1, ninguna práctica de manejo es efectiva para todos los grupos principales de malezas, de manera que pareciera lógico pensar en una combinación de varias prácticas como una estrategia más efectiva. Por esta razón, hoy en día, se recomienda usar una estrategia integral para manejar las malezas en pasturas, combinando prácticas preventivas y prácticas para reducir la presencia de malezas existentes en las pasturas.
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Sin embargo, es importante entender que no existen “recetas” para un manejo integral de malezas. El reto consiste en definir, para cada pastura, aquellas combinaciones de acciones de manejo que reducen o mantienen en un nivel aceptable la población de malezas. El primer paso para un manejo integral de malezas en pasturas es conocer bien cuáles son las especies o los grupos de malezas más problemáticas en las pasturas. Entre los aspectos que se deben conocer están: el ciclo de vida, época de floración, habilidad para propagarse, los suelos que prefieren (por ejemplo, las condiciones de drenaje que favorecen su crecimiento) y su respuesta a diferentes prácticas de manejo (capacidad de rebrote, susceptibilidad a diferentes herbicidas, capacidad para competir con las especies forrajeras y preferencias de consumo por parte del ganado). Estos conocimientos ayudan a entender por qué las malezas crecen en las pasturas, cómo crecen y qué factores favorecen o disminuyen su crecimiento. Para fortalecer estos conceptos en los productores, se ha diseñado una guía para realizar un evento de capacitación con productores sobre ecología de malezas (ver pag 141). Un segundo paso es determinar la magnitud del problema de malezas existente. De alguna manera, el productor debe usar algún método de observación para poder tomar las decisiones de manejo en cada pastura de su finca. Generalmente, él usa estimaciones “al ojo”, para determinar la cantidad de malezas presentes, los grupos o especies de malezas y su tamaño.
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Obviamente existen técnicas de observación más precisas, sin embargo, requieren de conocimientos metodológicos, más tiempo, formatos para la toma de datos y procesamiento de la información, algo que difícilmente se puede encontrar entre productores ganaderos.



Los tiempos de descanso entre los pasos mencionados son aproximados, pues dependerá del clima y de los suelos de cada región, de las especies forrajeras presentes y sembradas y del grado de consumo que permite el productor.



Por lo tanto, con base en sus observaciones, el productor decide sobre qué hacer: ◗ Puede tomar medidas dirigidas a disminuir la cantidad de malezas existentes cuando ya hayan empezado a invadir la pastura pero, ésta todavía tiene una aceptable cobertura de especies forrajeras. La cantidad de malezas presentes da al productor una idea de la cantidad de mano de obra y eventualmente de producto (herbicida) necesario. El tamaño de las malezas presentes le indica si una medida de manejo es urgente o si todavía se puede o se debe esperar. El tamaño de los parches de malezas presentes le indica si debe pensar en una siembra activa de especies forrajeras o si se puede esperar que los forrajes logran cubrir los áreas abiertas. ◗ Por otra parte, puede tomar medidas preventivas para evitar que las malezas invadan pasturas en buenas condiciones. El vigor y la cantidad de pasto y leguminosas forrajeras le indica si se debe tomar medidas que favorecen el crecimiento del pasto, como son la fertilización o un descanso más largo que lo usual. ◗ Por último, puede decidir de renovar partes o toda la pastura dependiendo del nivel de dominancia de las malezas.
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Un punto clave es poder estimar cómo la pastura y específicamente las especies forrajeras deseadas reaccionarán a las acciones de manejo. Esto no siempre es fácil de lograr, pues depende de muchos factores, como la capacidad “invasora” de los forrajes, la cantidad de malezas existentes y la efectividad del manejo ejecutado. A continuación, se presenta un ejemplo de lo que se considera un buen plan de acciones para el manejo integral de malezas: En pasturas que tienen problemas de malezas pero que tienen una cobertura uniforme entre un 40 y 60% de especies forrajeras, una combinación de prácticas que mejora la cobertura forrajera y que esté al alcance de muchos productores, por no afectar mucho el uso rutinario de una pastura activa, es la siguiente: 1. Realizar un pastoreo fuerte. 2. Chapiar las malezas inmediatamente después del pastoreo. 3. Pastorear en forma normal la pastura, en las primeras 6 a 12 semanas después de la chapia. Durante este período, el ganado consume una parte de los rebrotes de algunas de las malezas. 4. Realizar nuevamente un pastoreo fuerte cuando las malezas que se quieren eliminar tengan una altura adecuada para aplicar herbicidas (entre 20 y 50 cm de altura). 5. Aplicar herbicidas a las malezas en forma dirigida, 1 a 2 semanas después del pastoreo fuerte, cuidando las especies arbóreas y las leguminosas naturales consumidas por el ganado.
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6. Después de la aplicación, dejar descansar el potrero durante un tiempo prudencial que permite a las especies forrajeras repoblar los espacios que dejan las malezas al morirse. Este tiempo, muchas veces, oscila entre 4 y 6 semanas. En caso que hayan manchas grandes que las especies forrajeras no logran repoblar, se pueden agregar los siguientes pasos: 7. Realizar un pastoreo normal. 8. Justo después de este pastoreo, sembrar especies forrajeras (pasto y/o leguminosas) en las manchas grandes de suelo desnudo que dejaron las malezas al morir. 9. A las 2 ó 3 semanas después de sembrar el pasto, estimular las plantas forrajeras mediante la aplicación de abonos o fertilizantes. 10. Después de la aplicación de abono o fertilizantes, dar un descanso a la pastura 2 a 4 semanas más que lo normal, para dar suficiente tiempo a las plantas forrajeras existentes y recién sembradas, de ocupar los espacios abiertos. Lo importante no es manejar malezas para que “el potrero se vea bonito”, sino manejarlas para aumentar la cobertura de especies forrajeras y de esta manera, mejorar la productividad de la pastura y reducir los costos del manejo.
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¿Qué prácticas pueden usarse para manejar las malezas en pasturas activas? Básicamente, existen dos etapas en el manejo de malezas en pasturas activas: 1. Evitar que las malezas se establezcan, pues “prevenir es mejor que curar”. 2. Una vez que se han establecido, realizar labores para reducir su presencia. En este capítulo, se discuten en detalle las opciones de manejo de malezas disponibles y algunas de sus interacciones. Se espera que este conocimiento ayude a técnicos y productores para manejar las malezas en la pastura de manera más integral y finalmente aumenta la productividad sostenible de las pasturas.



Evitar que las malezas se establezcan Para evitar que malezas se establezcan en una pastura se debe mantener una buena cobertura de las especies forrajeras. El primer paso para lograrlo es establecer bien una pastura nueva y el segundo paso es manejar bien, de forma rutinaria, la pastura establecida. Este último paso incluye acciones de manejo para estimular el crecimiento y vigor de las plantas forrajeras.
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Establecer bien una pastura nueva Para lograr que una pastura nueva se establezca bien, primero es importante seleccionar las especies forrajeras adecuadas para las condiciones del sitio. Se debe sembrar especies adaptadas a las condiciones de clima y de suelos del sitio, y además tomar en cuenta factores como la resistencia a plagas y enfermedades. Por ejemplo, en lugares donde la chinche salivoza es un problema, se debe sembrar especies resistentes o menos vulnerables como Brachiaria brizantha o Paspalum atratum, e incluso, podría ser mejor promover un pasto natural como la grama (Paspalum notatum y P. conjugatum).



En el manual técnico No. 82 del CATIE, “El establecimiento y manejo de pasturas asociadas con maní forrajero (Arachis pintoi)”, se discute en detalle la preparación del terreno antes del establecimiento de una pastura nueva.



Segundo, se debe dedicar suficiente atención a la eliminación de la vegetación existente antes de la siembra. En sitios donde se desea renovar una pastura y donde haya disponibilidad y es posible la mecanización con tractor o con bueyes, esta puede ser una herramienta muy útil para eliminar la vegetación existente. Es importante planificar su utilización en al menos dos momentos distintos antes de la siembra, aunque esto, en caso de trabajar con un contratista, pueda conllevar mayores costos. La primera pasada arranca una gran parte de la vegetación existente y la expone al sol, pero también, entierra plantas y semillas. Las plantas semi-enterradas siguen vivas y las semillas presentes pueden germinar. Por esta razón, a los 2 o 3 semanas, se recomienda una segunda pasada de la maquinaria (y después eventualmente una tercera), ejecutado en el sentido opuesto, para arrancar y exponer al sol estas plantas y para eliminar todas las plántulas que nacen a partir de semillas.
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Tercero, se debe usar una cantidad adecuada de semilla para lograr una densidad óptima de las plantas del pasto. Sin embargo, una práctica común es que los productores, por razones financieras, siembran con bajas densidades y dejan la pastura sin pastorear hasta que el pasto produzca semilla y, de esta manera, termine de establecer una buena cobertura. La poca cobertura al inicio de este “período de espera” permite a las malezas establecerse. Otras veces los productores no evalúan la calidad de semilla y, después de la siembra, se enteran que la semilla tenía un bajo porcentaje de germinación, lo cual favorece el establecimiento de malezas, sobre todo cuando no pueden financiar una resiembra. Por último, se debe manejar bien las malezas que nacen durante el establecimiento. Casi siempre nacen algunas malezas en la pastura nueva, muchas de ellas hierbas anuales. Un buen manejo de los primeros pastoreos, durante los cuales se permite solamente un consumo limitado (un “despunte”), es importante para no debilitar las plantas nuevas y lograr un cierre rápido de la cobertura forrajera, reduciendo la posibilidad que estas malezas se conviertan en un problema. Además, en caso de pasturas de especies forrajeras de crecimiento rastrero, el pisoteo del ganado ayuda a enterrar estolones que luego dan origen a plantas nuevas. Sin embargo, si durante las primeras entradas del ganado se permite un consumo excesivo, la cobertura de malezas podría aumentar, porque las plantas forrajeras nuevas se debilitan mucho pues todavía no tienen suficientes reservas ni un sistema radicular bien desarrollado.
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Manejar bien, de forma rutinaria, la pastura establecida Una vez que se ha establecido bien la pastura, se debe aplicar un manejo rutinario que mantiene una alta cobertura y un buen vigor de las especies forrajeras, para reducir la posibilidad que las malezas invadan la pastura. Para lograrlo, es importante manejar la pastura de tal manera que se evite el sobrepastoreo, con medidas como: ◗ En la época seca, se recomienda no usar pastos mejorados cuando estos dejan de crecer. Incluso, es mejor dejarlos descansar al inicio de las lluvias para garantizar un rebrote adecuado del pasto y evitar la germinación de muchas malezas. Para poder aplicar esta recomendación, los productores deben tomar medidas que les permite no usar estas pasturas en la época seca sin afectar la alimentación de su ganado, como son el uso de pastos de corte, forraje ensilado, heno o subproductos agropecuarios (pollinaza, pulpa de naranja, tortas de oleaginosas, bananos de descarte, etc…). ◗ Los productores tienen que estar preparados para enfrentar épocas de sobrepastoreo incidental, como consecuencia de condiciones de clima inesperadas o movimientos del mercado, con medidas como: 1. El uso de suplementos alimenticios como pastos de corte o subproductos agropecuarios que permitan mantener en la finca una carga animal mayor al que puedan soportar las pasturas, sin que se afecte la productividad del ganado.
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2. Mantener ciertas áreas de la finca como “potreros de sacrificio” con pastos rústicos que pueden ser sobre-pastoreados por tiempos limitados, tales como la grama, jaragua o retana. 3. En caso de períodos más húmedos que los normales, el productor debe usar cada pastura, durante períodos más cortos de lo acostumbrado (preferiblemente no más de un día), para evitar el excesivo pisoteo, el ensuciamiento del pasto y la formación de áreas con suelo desnudo.



Estimular el crecimiento de las plantas forrajeras El productor también puede asumir un rol más activo y tomar medidas que estimulen el crecimiento de las especies forrajeras deseadas. Para lograrlo, existen varias prácticas de manejo:



Uso de fertilizantes o abonos Muchos de los pastos tropicales responden a la aplicación de fertilizantes o abonos con un mayor crecimiento de las plantas y un mayor contenido de nutrientes del follaje. La práctica puede tener otro efecto positivo adicional, sobre todo en especies rastreras: Si el uso de fertilizantes o abonos es acompañado por un descanso adecuado, es posible que la población de plantas forrajeras aumente, es decir, que el número de tallos y/o la cobertura foliar por manzana se incremente. A su vez, el mayor crecimiento de cada planta y el mayor número de plantas o rebrotes dan menos posibilidades a las malezas de nacer o crecer. Típicamente, este efecto dura entre 1 y 3 meses.
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Para aumentar el crecimiento y vigor de una pastura, casi siempre es necesario aplicar nitrógeno. Las posibles fuentes de nitrógeno se limitan a fertilizantes químicos, ya que los abonos naturales tienen un bajo contenido de nitrógeno y su aplicación en grandes cantidades puede presentar serios problemas logísticos. A modo de ejemplo, en lecherías especializadas en la región, se acostumbra aplicar alrededor de 15 Kg de nitrógeno por manzana por mes, lo cual equivale a 0.7 quintal de urea o 1 quintal de nitrato de amonio. Sin embargo, la viariabilidad en el precio de los fertilizantes nitrogenados hace que esta inversión no siempre es rentable. Por otra parte, la fertilización de pasturas no necesariamente implica siempre grandes cantidades ni aplicaciones frecuentes. Así, en suelos pobres de la Amazonía, se recomienda aplicar, cada 2 ó 3 años, una fertilización de “mantenimiento” que consiste en unos 20 Kg de fósforo, 20 a 40 Kg de potasio y 500 a 1,000 Kg de cal agrícola (carbonato de calcio) por manzana. Estas cantidades de enmiendas permiten a las especies forrajeras mantener una aceptable población y un buen crecimiento y de esta manera, limitan el crecimiento de malezas. Aunque no se ha hecho este tipo de investigaciones en la región centroamericana, es probable que, por las características de los suelos, la aplicación periódica de fósforo pudiera ayudar a mantener las pasturas en condiciones aceptables. Por otra parte, la necesidad de aplicar además potasio y carbonato de calcio, varía de una zona a otra y debería estudiarse con más detalle, así como su viabilidad económica.



33



Por otra parte, en las fincas ganaderas de la región, una opción más barata para abonar las pasturas con fósforo y potasio podría ser aplicar por manzana, cada 2 o 3 años aproximadamente, 130 sacos de 30 Kg de estiércol seco del corral o unos 35 sacos de 30 Kg de gallinaza.



Siembra activa de especies forrajeras en lugares abiertos: Después de realizar prácticas de manejo para reducir la presencia de malezas en una pastura, sobre todo después de aplicar herbicidas, pueden presentarse espacios abiertos donde antes crecía la maleza. De igual manera, después que una plaga o enfermedad como la chinche salivaza afecte a la pastura, puede haber áreas sin vegetación. Muchas veces los productores esperan para ver si las especies forrajeras cubren el área abierta. Si el pasto es rastrero o cuando hay una buena cantidad de semillas viables de las especies deseadas en el suelo, es probable que esto ocurra, sobre todo cuando los lugares abiertos o parches tienen menos de 1.5 metro de diámetro. Sin embargo, en los casos donde los lugares abiertos son grandes, cuando el pasto establecido es macollador, cuando la cantidad de semillas de las plantas forrajeras es baja, o cuando no se deja descansar el potrero durante suficiente tiempo, muchas veces, serán malezas las que ocupen los lugares abiertos. Para evitar que esto ocurra, se recomienda sembrar plantas forrajeras en estos lugares.
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Se puede sembrar la misma especie de pasto o incluso, se pueden usar leguminosas herbáceas forrajeras. Sin embargo, se debe tener en cuenta que muchos potreros no son homogéneos en suelo y/o topografía. Cuando en una determinada posición dentro del potrero (por ejemplo, en las partes bajas y mal drenadas) siempre se observan manchas con muchas malezas o las especies deseadas presentan un crecimiento reducido, se recomienda revisar si, tal vez, hay una especie forrajera diferente que podría tener un mejor crecimiento en estos sitios. De esta forma, es probable que se reduzcan los problemas con malezas y se obtenga una mayor producción de forraje durante el año.



Descansos largos en momentos oportunos Aunque siempre es importante dejar descansar las pasturas después de realizar una práctica de manejo de malezas, un caso especial se presenta al final de la época seca. Durante esta época, muchas pasturas son consumidas casi por completo, de manera que, de los pastos macolladores, solamente quedan algunos tallos con muy pocas hojas y, de los rastreros, unos estolones dispersos. Si se realiza un primer pastoreo apenas inician las lluvias, cuando los pastos tienen unos pocos rebrotes, las plantas forrajeras se debilitan y pueden perderse, favoreciendo una mayor invasión de malezas. Por esta razón, las especies forrajeras deberían ser protegidas durante la época seca contra un consumo excesivo, y además, pueden necesitar protección contra el consumo del ganado en las primeras semanas después del inicio de las lluvias, para poder recuperarse bien.
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Lastimosamente, por la escasez de alimentos, muchos productores no pueden dar este descanso, reduciendo y atrasando la recuperación de las especies forrajeras deseadas y facilitando el crecimiento de las malezas. Una mejor planificación de la alimentación de verano que permita suplementar el ganado, durante las primeras dos o tres semanas de la época de lluvias, para dar los descansos necesarios a las pasturas, no sólo reduciría los problemas potenciales con las malezas, sino también podría ayudar a mejorar la productividad de la finca.



Un mejor diseño y un mayor número de potreros en la finca Hay muchas evidencias técnicas sobre las ventajas de tener un mayor número de potreros en la finca, relacionados con un mejor aprovechamiento del pasto, una mejor selección de especies forrajeras para cada sitio especifico y la oportunidad de diseñar sistemas de pastoreo con rotaciones y grupos de ganado más flexibles. Por ejemplo, excluir un potrero de 2 manzanas del ciclo de pastoreo, durante 2 meses, para que las especies forrajeras presentes puedan aumentar su cobertura después de aplicar una práctica de manejo de malezas, tiene un menor impacto en la productividad de una finca de 60 manzanas que excluir un potrero de 10 manzanas. En consecuencia, con potreros más pequeños es más fácil que el productor pueda aplicar esta estrategia.
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Este punto probablemente es uno de los principales retos de muchos productores ganaderos de la región, porque, la implementación de estos sistemas es relativamente costosa y por lo tanto, muchas veces, no está al alcance de muchos productores.



Acciones dirigidas a reducir la cantidad de malezas existentes La presencia de algunas malezas en una pastura no necesariamente es un problema serio, porque el productor puede mantener la cantidad de malezas a un nivel que no reduce en forma significativa la productividad de la pastura mediante un buen manejo del pastoreo y algunas prácticas de manejo rutinario de malezas durante el año, lo cual no toma mucho tiempo ni cuesta mucho dinero. El resultado del manejo debe ser que las malezas nunca ocupen más que un 10% de la superficie de la pastura. Las opciones que tienen los productores para manejar malezas son: ◗ El uso del pastoreo con diferentes especies y tipos de ganado ◗ Chapias en épocas apropiadas ◗ Arrancado manual ◗ El uso del fuego ◗ El uso de herbicidas A continuación, se describen cada una de ellas, con la excepción del uso de herbicidas, que es discutido a partir de la página 46.
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El uso del pastoreo con diferentes especies y tipos de ganado La susceptibilidad de las malezas para ser manejadas mediante el consumo de ganado está relacionada con las especies de ganado presentes y con las características de las malezas, como la presencia de espinas, la altura de la planta y, obviamente, su palatabilidad para cada especie de ganado. Como resultado de estos factores, por ejemplo, las cabras comen más especies de plantas con espinas que los bovinos, mientras que los equinos tienen preferencias por algunas especies de gramíneas diferentes a las que prefieren los bovinos. Por lo tanto, el pastoreo con diferentes tipos de ganado podría ser una buena opción para el manejo de las malezas y quizás la más barata.



Varias plantas consideradas como malezas pueden ser parte de la dieta del ganado. Por ejemplo, un estudio realizado en Muy Muy, Nicaragua, encontró que, en pasturas con una cobertura de especies forrajeras menor al 50%, las especies consideradas como malezas por los productores, aportaron hasta un 15% de la dieta en la época de lluvias y un 24% en la época seca.
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Sin embargo, la dominancia de ganado bovino y equino, en Centroamérica, limita las opciones que tiene el productor de usar las preferencias de cada tipo de ganado para manejar la composición botánica de las pasturas, debido a que las especies de malezas más importantes en la región son poco o nada consumidas por los bovinos y equinos. No obstante, existen algunos ejemplos donde el pastoreo con equinos puede mejorar la composición botánica de las pasturas para los bovinos.



Por ejemplo, los equinos no consumen los pastos Brachiaria decumbens y Brachiaria brizantha, ambos comunes en la región, de manera que, si estas pasturas son invadidas por pastos naturales o naturalizados como la grama o la retana, pastorear con equinos favorece el crecimiento de la Brachiaria. Asi mismo, los equinos consumen bien algunas especies de zacates que los bovinos normalmente consumen poco, como el gamalote (Paspalum fasciculatum) y alambrillo (Panicum laxum). Una forma común de utilizar el ganado en el manejo de malezas en Centroamérica es usar un pastoreo fuerte justo antes de realizar chapias o aplicar herbicidas. De esta manera, las malas hierbas están más visibles y más fáciles de alcanzar con el machete o con los herbicidas. Vacas secas u horras son más aptas para esta tarea que vacas en producción o novillos en crecimiento, por las siguientes siguientes razones: ◗ Las vacas horras no necesitan una dieta de tan alta calidad como las vacas de ordeño, lo que significa que la productividad de la finca no va a disminuir cuando las vacas horras son “obligadas” a comer pastos más fibrosos, con muchas hojas viejas y tallos. ◗ Las vacas adultas comen un mayor número de especies que los animales jóvenes y generalmente, comen más especies de pastos y hierbas de hoja ancha que el ganado joven.
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Es recomendable utilizar un grupo suficientemente grande para que ocurra un pastoreo fuerte en 1 a 4 días. Si se utiliza un grupo pequeño, los animales pueden ser muy selectivos y es más difícil que logren “limpiar” bien la pastura. Otra forma de utilizar el ganado es pastorear las malezas en determinadas fases de su crecimiento. Por ejemplo, los bovinos consumen los rebrotes tiernos de especies poco palatables tales como el zacatón (Paspalum virgatum), talquezal (Imperata cilíndrica) y navajuela (Scleria melaleuca). De esta forma, se debilitan estas especies y se vuelven más susceptibles a acciones de manejo que se aplican posteriormente. Por otra parte, usar el ganado para manejar malezas no siempre tiene efectos positivos, ya que los animales pueden contribuir a la distribución de semillas de malezas, como ocurre cuando el ganado vacuno consume escobilla (Sida spp) o cuando los caballos o las vacas comen las semillas de zacatón (Paspalum virgatum).



Chapias en épocas apropiadas Hoy en día, la labor de chapia es probablemente la práctica más generalizada en el manejo de malas hierbas en Centroamérica. El objetivo de la chapia es reducir la presencia y/o el tamaño de la maleza, con el fin de evitar que ésta crezca demasiado y se vuelva cada vez más competidora por luz, agua y nutrientes. Además, con la chapia, se puede evitar que las malezas produzcan semillas, lo que reduce la presencia de las mismas en el futuro.
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Para las especies perennes, la chapia por si sola no resulta muy efectiva, pero puede ser una práctica intermedia importante para agotar las reservas de estas especies y mejorar la efectividad en el uso de herbicidas, que se aplican posteriormente. Tradicionalmente, en Centroamérica, la chapia ha sido una labor manual realizada con machete, sin embargo, donde las condiciones del terreno lo permiten, cada vez es más común el uso de chapias motorizadas mediante el uso de motoguadañas y, en fincas grandes, de chapiadoras mecánicas acopladas a tractores agrícolas. Para mejorar la eficiencia de los trabajadores y evitar una pérdida innecesaria de pasto, siempre se recomienda realizar una chapia a los pocos días después de un pastoreo, lo cual facilita el acceso a las malas hierbas porque estas quedan mejor expuestas después que los animales consumen el forraje alrededor de ellas. Una de las limitantes de la labor de chapia es que, muchas veces, solamente tiene un efecto temporal: Muchas malezas, sobre todo las hojas anchas perennes, los helechos, los zacates pocos consumidos y los coyolillos, no mueren, sino vuelven a crecer después de ser cortados. Además, las malezas pequeñas y rastreras, generalmente, están mezcladas con el pasto y por lo tanto, son difíciles de manejar con una chapia porque no se reduce de manera significativa su tamaño.
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Por último, también hay especies de malezas que se propagan a través de pedazos de tallo que tienen la capacidad de enraizar. La chapia de estas especies es poco efectiva y hasta puede aumentar su presencia. Por otra parte, frecuentemente, se realiza una chapia sin tomar en cuenta el estado fenológico de las malezas. Por ejemplo, a veces, se chapean hierbas anuales después de que estas hayan producido semillas. Estas plantas, iban a morir en forma natural, su daño ya fue hecho y la presencia de semillas en el suelo les permite nacer nuevamente el siguiente año. En muchas fincas, la chapia en la época seca, como opción para el manejo de malezas perennes, tiene como propósito principal reducir las reservas de estas plantas, cortando las partes que garantizan el rebrote, de manera que tengan un crecimiento menos vigoroso al inicio de la época de lluvias. Además, la chapia de algunas de estas especies mejora su palatabilidad y ayuda a alimentar el ganado en la época seca. Sin embargo, hay que tener presente que las chapias manuales, en esta época, son poco atractivas para los trabajadores porque las malezas se tornan más leñosas y más duras.



Arrancado manual El arrancado manual puede ser una buena opción de manejo para algunas especies de malezas, sobre todo para manejar especies que: ◗ Tienen raíces superficiales y por lo tanto,
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no requieren de mucha fuerza para arrancarlas. ◗ No son fáciles de manejar con chapias porque rebrotan con facilidad. ◗ Solamente son sensibles a herbicidas caros como el metsulfurón (por ejemplo, algunas especies de helechos u hojas anchas. Hay que tener presente que el arrancado manual demanda mucha mano de obra, por lo tanto depende de la disponibilidad y precio de la mano de obra si esta opción es viable o no.



Uso del fuego Aunque el uso del fuego es la forma más antigua de manejo de malezas en pasturas, hoy en día, se considera que su uso debe ser mínimo por las importantes y numerosas desventajas que presenta esta práctica: ◗ Aunque el fuego elimina los tallos y hojas de las plantas, muchas veces no mata las raíces. Entonces, la maleza rebrota, al igual que el pasto. ◗ No todas las especies de pasto son estimulados a rebrotar por el fuego, más bien, el uso regular del fuego reduce la cobertura de especies importantes como las Brachiarias. ◗ Aparte de estimular la germinación de pastos, el fuego también estimula la germinación de malezas, sobre todo las hierbas anuales como la flor amarilla (Melampodium dibaricatum; Baltimore recta), cuyo manejo posterior conlleva costos adicionales. ◗ El fuego causa la pérdida de nutrientes,
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sobre todo de nitrógeno y azufre. Estos dos nutrientes se convierten en gas durante la quema y se pierden de la pastura. Sobre todo las quemas que se repiten, año tras año, pueden causar pérdidas importantes de estos nutrientes y un menor vigor de los pastos. ◗ La quema afecta a árboles adultos, lo cual muchas veces resulta en la perdida de los árboles o en la obligación de aprovecharlos, aun cuando estén pequeños. Por otra parte, plantas jóvenes de la mayoría de las especies arbóreas mueren por el uso del fuego. ◗ El fuego elimina muchos lugares donde animales y plantas pueden vivir y por lo tanto reduce la biodiversidad. ◗ El uso del fuego frecuentemente afecta áreas más grandes de los que se quieren quemar porque, sin medidas de manejo como las rondas y fuegos contraviento, es muy probable que un fuego pase a áreas aledañas a la pastura a quemar. En resumen, el uso del fuego para el manejo de malezas en pasturas debe ser poco frecuente y muy bien controlado. Sin embargo, el uso del fuego



44



como una práctica para el manejo de malezas puede tener algunas ventajas como las que se citan a continuación: ◗ El fuego elimina en forma barata la parte aérea de malezas grandes y leñosas como las hojas anchas perennes. ◗ En algunas especies de pasto, el fuego elimina el pasto muerto y viejo lo cual no es de buena calidad para el ganado y favorece un rebrote rápido y de buena calidad. ◗ El fuego estimula la germinación de semillas, lo cual puede ser una ventaja para renovar ciertas especies de pasto, como el jaragua (Hiparrhenia rufa), gamba (Andropogum gayanus) o asia (Panicum maximum).
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¿Cómo mejorar y reducir el uso de herbicidas en fincas ganaderas? El proyecto CATIE-Noruega/Pasturas Degradadas no promueve el uso de herbicidas como la mejor alternativa para el manejo de malezas en pasturas. Al contrario, desde su punto de vista, el uso de estos productos debe minimizarse por los efectos nocivos que puedan tener en la salud humana y la biodiversidad en general. Por otra parte, durante los últimos 30 años, en muchas regiones de Centroamérica, el uso de herbicidas para manejar malezas en pasturas se ha convertido en una práctica común. Esto se debe a varios factores: ◗ En las pasturas centroamericanas, las malezas son uno de los problemas principales durante el establecimiento de nuevas pasturas y también, en el manejo rutinario de pasturas activas. ◗ La aplicación de herbicidas, muchas veces, reduce más la presencia de malezas que los métodos tradicionales como las chapias. ◗ El aumento del costo de la mano de obra o su escasez en muchas regiones de Centroamérica, ha estimulado el uso de herbicidas, pues su aplicación requiere menos mano de obra que las chapias. ◗ El desarrollo de productos selectivos que no dañan los pastos pero sí afectan las malezas difíciles. ◗ La mayor presencia de puntos de venta de herbicidas.
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Ante esta realidad, se cree que simplemente decir “que no se deben usar herbicidas” no es una estrategia eficiente para lograr una reducción en su uso. Por otra parte, parece que muchos productores y los técnicos que los atienden, solamente conocen una parte de los aspectos básicos del uso de herbicidas en pasturas, lo cual causa que su uso, desgraciadamente, muchas veces es irracional. Se debe entender que estos productos no “hacen milagros”, sino que sólo constituyen una herramienta más para el manejo de malezas en los potreros. Por esta razón, este manual pretende, a través de un mejor entendimiento de los herbicidas, ayudar a los productores utilizarlos mejor, reduciendo el impacto negativo en el ambiente y las cantidades usadas a mediano plazo, a través de un plan integral para el manejo de malezas.



Los diferentes tipos de herbicidas Los herbicidas que se usan en fincas ganaderas se clasifican en cuatro grandes grupos, a saber:



Sistémicos y selectivos Estos herbicidas son los que más se utilizan en fincas ganaderas porque solamente afectan a un determinado grupo de plantas. Por esta razón, el uso de herbicidas sistémicos para manejar las malezas del tipo hoja ancha o los helechos es común en pasturas de solo gramíneas. Su nombre “sistémico” se debe al hecho que, cuando son absorbidos por las plantas, se mueven en su interior por los tejidos vasculares y luego, interfieren o bloquean algún proceso vital de estas plantas, causando su muerte.
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Sistémicos poco selectivos Los herbicidas de este grupo afectan a una gran cantidad de especies, incluyendo los pastos. Por esta razón, se usan sobre todo para eliminar la vegetación existente en pasturas que se van a renovar o en sitios donde se desea establecer una pastura nueva. Por otra parte, en muchas pasturas, crecen gramíneas no deseadas. Para reducir su presencia, no hay opciones con herbicidas selectivos, ya que la mayoría de los herbicidas que afectan gramíneas no deseadas, afecta también los pastos deseados. Por esto, para reducir la presencia de estas plantas, se aplican herbicidas sistémicos no selectivos en las manchas donde dominan las especies no deseadas, a sabiendas que también, se van a eliminar plantas deseadas que crecen cerca de ellas.



De contacto Actúan en forma instantánea cuando entran en contacto con cualquier parte de la planta provocando lo que se conoce como “quema”. No son selectivos, afectan a todas las plantas con las que entren en contacto; por esta razón, no se usan mucho en fincas ganaderas, porque afectan al pasto, al igual que las malezas. Además, estos herbicidas no son muy efectivos para manejar muchas especies de malezas, como las de hoja ancha que son perennes, pues estas tienen un sistema radicular muy profundo u otras especies que tienen poca área foliar o muchas cera en sus hojas como las ciperáceas.
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Su uso generalmente se limita a la fase de la preparación del terreno cuando se establece una pastura nueva, aunque también se puede usar para manejar ciertas especies no deseadas en pasturas existentes cuando estas ocupan áreas (“manchas”) extensas.



Pre-emergentes Este tipo de herbicidas tiene como objetivo prevenir que germinen plántulas a partir de semillas. Cuando el herbicida hace contacto con el suelo, forma una “película” en la superficie que no permite la salida de plántulas hacia la superficie y otras veces, puede afectar directamente la fisiología de la germinación inicial en las semillas. Para que estos herbicidas sean más efectivos, se deben aplicar en suelo desnudo o cuando las hierbas apenas están germinando. Su uso en fincas ganaderas es limitado, pero se pueden usar en siembras nuevas cuando se establece el pasto con material vegetativo. Además, se pueden usar para evitar la germinación de algunas malezas dentro de potreros ya establecidos.



Todos los herbicidas tienen dos nombres: Un nombre técnico que permite una referencia universal, pero este es generalmente poco conocido por los productores y extensionistas de campo, y un nombre comercial que le asignan los fabricantes o distribuidores, el cual puede variar, incluso dentro de un mismo país. Por esta razón, existen muchos nombres de herbicidas en la región centroamericana. Sin embargo, muchos de estos nombres corresponden al mismo tipo de herbicidas, aunque pueden variar por su concentración y tipo de formulación (Ej. granulares o emulsiones). Lo que es realmente importante conocer son los ingredientes activos del herbicida y la concentración de estos ingredientes, que siempre se mencionan en la etiqueta en letras pequeñas, normalmente por debajo del nombre del producto. Si no se toma en cuenta esta información, se puede tomar decisiones equivocadas en el manejo de estos productos y en el cálculo económico cuando se decide la compra de uno u otro producto.
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Cuadro 2. Herbicidas comunes usados en pasturas de Centroamérica



Herbicidas sistémicos selectivos para manejo de hojas anchas Nombres comerciales



Ingredientes activos



Hierbas afectadas



Limitantes



Hojas anchas no muy leñosas, algunas ciperáceas



Daña pasturas del pasto limpo grass (Hemarthria altisima); puede reducir el crecimiento de algunas especies de pasto; afecta a especies leguminosas herbáceas



2,4–D, Hormonil, Hedonal



2,4-D amina



Tordon, Potreron, Kuron, Flash, Defensa, Crosser



2,4-D amina + picloram en diferentes concentraciones



Hojas anchas



En altas dosis, reduce el crecimiento de algunas especies de pastos.



Banvel



dicamba



Hojas anchas no muy leñosas



Poco común en el mercado



Combo



picloram + metsulfuron



Hojas anchas más leñosas y con hojas coriáceas, helechos



Hay que cuidar la preparación final del producto porque los ingredientes activos vienen separados.



Plenum



picloram + fluroxypyr



Hojas anchas más leñosas y con hojas coriáceas, helechos



triclopyr



Hojas anchas con hojas coriáceas, juncáceas



Requiere condiciones húmedas del suelo para su buen funcionamiento, pues en parte se absorbe por las raíces



metsulfuron



Hojas anchas más leñosas y con hojas coriáceas, helechos



Acciona relativamente lento



Garlon



Ally, Metweed, Gallo



Herbicidas sistémicos selectivos para manejo de ciperáceas Sempra, Permit
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halosulfuron



Ciperáceas, algunas hojas anchas, también es pre-emergente



Herbicidas sistémicos selectivos para manejo de gramíneas Nombres comerciales



Fusilade, Select



Ingredientes activos



Hierbas afectadas



Limitantes



fluazifop-butil



Gramíneas, no afecta hojas anchas



Precio relativamente alto, requiere de mucho cuidado en su aplicación para evitar pérdidas innecesarias.



Herbicidas sistémicos poco selectivos Round Up, Ranger, Pilarsato, Rimaxato, Touchdown



Killuron, Diuron



glifosato



diuron



Todas las gramíneas, muchas especies de hoja ancha y ciperáceas



Afecta a todas las especies, incluyendo leguminosas forrajeras. Se debe usar en parches o para renovar pasturas.



Casi todas las especies



Puede ser persistente en el suelo y afectar la germinación de los pastos sembrados posterior a su aplicación.



Herbicidas de contacto Gramoxone, Atila



paraquat



Casi todas las especies



En dosis bajas (60 cc/16 litros) afecta solamente la gramínea Homolepsis aturensis dentro de pasturas de Ischaemum indicum.



Herbicidas pre-emergentes Harness



Gesaprim



Puede ser muy persistente en el suelo y afectar la germinación de los pastos sembrados posterior a su aplicación



acetoclor



Previene durante cierto tiempo la germinación de casi todas las especies



atrazina



En muy soluble en agua y no muy biodegradable. Puede Previene la germinación de un tener un ligero efecto residual buen grupo de plantas de hojas y afectar la siembra de nuevas anchas anuales. pasturas hechas con siembra directa.
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Los fabricantes de herbicidas, buscando productos eficientes contra un mayor número de malezas, han desarrollado productos que son mezclas de varios ingredientes activos. Por ejemplo: 2,4-D es un herbicida barato, pero poco efectivo contra muchas especies de hojas anchas perennes. Por otro lado, el picloram puro es caro, pero más eficiente. Con este conocimiento, se han formulado productos que mezclan los dos ingredientes y esto ha generado un producto con un precio y efectividad intermedios. No obstante, debido a razones de disponibilidad de productos, costos o facilidad de manejo, frecuentemente, los productores preparan sus propias mezclas. Por ejemplo, en Costa Rica, se usa frecuentemente mezclas de Tordon y 2,4-D, de esta manera diluyendo el picloram presente en el Tordon. Sin embargo, estas diluciones también están disponibles en forma comercial (bajo nombres como Kuron o Flash). En Petén, Guatemala, algunos productores preparan mezclas de Flash con Ally, lo cual es comparable con las mezclas que hacen productores de Juncal (Honduras), que combinan 2,4-D con Combo para manejar las malezas presentes en sus pasturas. Un punto que puede causar confusión entre los usuarios es la dosis recomendada por los fabricantes. Casi siempre se recomienda una dosis por manzana o hectárea, asumiendo una aplicación uniforme en todo el área. Sin embargo, en el control de malezas existentes en pasturas, esta recomendación tiene poco valor práctico, pues las malezas se presentan como plantas individuales o en parches, razón por la cual se debería recomendar la dosis a usarse en una bomba de mochila de 16 a 20 litros.
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Por otra parte, para recomendar una dosis adecuada, se debe tomar en cuenta que, en zonas frías en el trópico, (áreas a alturas mayores de 800 msnm) la efectividad de los herbicidas puede ser menor por la actividad fisiológica más lenta de la plantas, y, por ende, la dosis por bombada en estas zonas probablemente debe ser un poco más alta.



Los efectos negativos de los herbicidas Sin lugar a dudas, el uso de herbicidas puede tener efectos negativos sobre la salud humana y el medio ambiente, razón por la cual su uso se debe realizar con un estricto control por parte del productor. En forma general, el color de las etiquetas indica “la toxicidad” del producto, pero sin especificaciones detalladas. El color verde indica que el producto prácticamente no es peligroso, azul es “ligeramente tóxico”, amarillo “moderadamente tóxico” y rojo “tóxico” o “muy tóxico”. Sin embargo, existen diferencias importantes entre los distintos productos. En el cuadro 3, se han resumido algunos de los aspectos negativos importantes, a saber: su toxicidad para humanos y mamíferos en caso de ingerirse, su efecto en la piel humana (que es la parte más expuesta cuando se manejan herbicidas) y un indicador de cuánto tiempo duran los herbicidas en degradarse en el suelo. Como se puede observar en el cuadro, hay productos más peligrosos como el paraquat y otros menos peligrosos como el glifosato y metsulfuron.
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Sin embargo, es importante reconocer que hay varios aspectos de su uso que todavía son poco conocidos. Por ejemplo, se podría haber incluido en el cuadro la toxicidad para insectos, pájaros o organismos acuáticos, cuyos efectos, generalmente, son diferentes a los relacionados con la salud humana; pero, el problema es que, para muchos productos, esta información no esta aún disponible en forma completa. Como ejemplo, se puede mencionar que el picloram y el atrazina tienen una alta toxicidad para organismos acuáticos y que además su movilidad en el suelo y agua es alta, razón por la cual su uso en los EE.UU. es restringido. Por último, el uso de herbicidas puede tener otros efectos negativos en las pasturas, como son la eliminación de las plantas leguminosas rastreras y de plántulas o plantas jóvenes de árboles cuyo crecimiento se desearía promover. Cuadro 3. Toxicidad para humanos y tiempo relativo de degradación de algunos herbicidas usados para el manejo de malezas en pasturas Toxicidad para mamíferos Efecto en la piel humana2 (incluye humanos)1 2,4–D 4 4 Dicamba 4 Sin información Picloram 5 Sin información Metsulfuron 5 5 Halosulfuron 5 5 Fluroxypyr 4 3-4 Triclopyr 4 4-5 Fluazifop 4 3-4 Glifosato 5 5 Paraquat 3 2 Diuron 4 4 Acetoclor 4 4-5 Atrazina 4 4 3 = moderadamente tóxico; 4 = ligeramente tóxico; 5 = prácticamente no tóxico 2 = causa quemaduras en la piel; 3 = irrita la piel; 4 = irrita ligeramente la piel; 5 = no irrita la piel Tiempo en que se degrada la mitad del producto en un ambiente estandarizado



Nombre de herbicidas



(1): (2): (3):
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Entre mejor genética, pasturas y manejo, la ganadería crece 

26 jun. 2010 - silo de sorgo y maíz. “Ahora invertir en tecnología es un gran negocio”, dijo el consultor Víctor Tonelli
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